17 lunes. San Roberto Belarmino obispo y doctor de la Iglesia.

Dios nuestro, que en el amor a ti y a nuestro prójimo has querido resumir toda tu ley, concédenos descubrirte y amarte en nuestros hermanos para que podamos alcanzar la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo...  Amén.
1Timoteo 2,1-8 Que se hagan oraciones por todos los hombres a Dios para salvarlos

Salmo responsorial: 27 Salva Señor, a tu pueblo
[image: image1.jpg]



Lucas 7,1-10  Ni en Israel he encontrado tanta fe “En aquel tiempo, cuando Jesús terminó de hablar a la gente, entró en Cafarnaúm. Había allí un oficial romano, que tenía enfermo y a punto de criado muy querido. Cuando le dijeron que Jesús estaba en la ciudad, les envió a algunos de los ancianos de los judíos para rogarle que viniera a curar a su criado. Ellos, al acercarse a Jesús, le rogaban encarecidamente, diciendo: Merece que le concedas ese favor, pues quiere a nuestro pueblo y hasta nos ha construido una sinagoga. Jesús se puso en marcha con ellos. Cuando ya estaba cerca de la casa, el oficial romano envió unos amigos a decirle: Señor, no te molestes, porque yo no soy digno de que tú entres en mi casa; por eso ni siquiera me atreví a ir personalmente a verte. Basta con que digas una sola palabra y mi criado quedará sanó. Porque yo, aunque soy un subalterno, tengo soldados bajo mis órdenes y le digo a uno: ¡Ve!, y va; a otro: ¡Ven!, y viene; y a mi criado: Haz esto, y lo hace. Al oír esto, Jesús quedó lleno de admiración, y volviéndose hacia la gente que lo seguía, dijo: Yo les aseguro que ni en Israel he hallado una fe tan grande. Los enviados regresaron a la casa y encontraron al criado perfectamente sano”

Creo en mí

Si tienes fe, nada te será imposible. Los límites los pones tú mismo.
Un pequeño todas las mañanas encendía la vieja cocina de carbón antes del comienzo de clases. Una mañana encontraron la escuela envuelta en llamas y el niño todo quemado. El niño casi muriendo escuchó al médico que hablaba con su mamá. Las quemaduras son muy profundas. No creo que se salve. El niño no quería morir y sobrevivió. El médico volvió a decirle a la mamá: se le han dañado por completo todas las piernas, será un inválido toda su vida. Pero el niño se repetía: yo tengo que caminar, yo tengo que caminar. Pero sus piernas colgaban de su cuerpo sin vida. Finalmente, le dieron de alta. Salió del hospital en silla de ruedas. Todos los días, su madre le masajeaba las piernas, pero el niño no tenía sensación ni control. El niño seguía repitiendo: ¡Yo voy a caminar, mamá, te lo prometo! Una mañana soleada, la madre lo llevó al jardín. En lugar de quedarse sentado, el niño se tiró de la silla de ruedas. Se impulsó sobre el césped arrastrando las piernas. Llegó hasta el cerco de postes blancos que rodeaba el patio de su casa. Se agarró de un poste, luego del otro, empezó a avanzar por el cerco… Gritando decía: ¿Ves, mamá?... ¡Voy a poder! Así todos los días hasta que logró ponerse de pie, luego caminar tambaleándose… y finalmente, caminar solo. Desde entonces, iba caminando al colegio. Después, corría, por el simple placer de correr. En la universidad, se animó a formar parte del equipo de carrera sobre pista. Concursó, ganó premios, batió records nacionales e internacionales, participó en las Olimpíadas de 1936 consiguiendo la medalla de plata en los 1,500 metros. Su nombre Glenn Cunningham que en 1938 se convertía en el corredor más veloz del mundo.
El junto a su esposa dedicaron su vida a un hogar para niñas y niños necesitados. A los pequeños, Glenn les aconsejaba: Cree en ti. Si tienes fe, puedes alcanzar tus metas. Nada te será imposible. Los límites los pones tú. Son mentales, no físicos. 

Después del sermón de la bienaventuranzas

· En Cafarnaúm Jesús recibe el mayor testimonio de fe que haya visto
· Y no era de judío, sino de un pagano. Militar romano

· El creía firmemente que Jesús lo podía salvar

· No con poder extraordinario, sino con de su Palabra

· Ni siquiera le conocemos el nombre

Nosotros necesitamos esa clase de fe

· Una fe humilde, sencilla y muy confiada en Dios.

Basta con que digas una sola palabra y mi criado quedará sanó.

· Que diferencia con nuestra obsesión de seguridad

· Siempre detrás, persiguiendo un milagro.

· Ayer, dicen, que en el Peñón una imagen de José Gregorio lloró lágrimas de sangre

· Somos los cazas milagros.

· Pero para vivir los sacramentos ¡Que va! Eso es mucho pedir.

· Estamos en la era de la seguridad y en la era de la superstición.

Había una vez una niña que quería ver a Dios.
La niña decía: o buscaré y lo encontraré. Un día, la niña tomó su mochila de ir a la escuela, la llenó con refrescos y pasteles, y salió a jugar al parque. Un abuelo estaba sentado en un banco del parque echándoles migas de pan a las palomas. El abuelo le preguntó a la niña el nombre y ésta le dijo Lucía. Los dos le echaron comida a las palomas, conversaron y compartieron las galletas y el refresco. Ya se hacía tarde y Lucía tenía que regresar a su casa. Se despidieron. Cuando la niña regresó a la casa su mamá le preguntó: ¿Y dónde has estado tú, Lucía, que vienes con esa cara de felicidad? Bueno mamás, pasé la tarde con Dios. ¿Sabes, mamá? Él tiene la sonrisa más linda que nunca vi. El abuelo también llegó a su casa y su hijo le preguntó: ¿De dónde vienes que te veo tan contento? Estuve comiendo galletas y bebiendo refrescos con Dios, en el parque. ¿Con Dios? Aseveró el hijo admirado. Sí. Contestó el abuelo y agregó: Y fíjate, es mucho más joven de lo que pensaba.


El rostro de Dios se ve con los ojos del corazón.
diosbendice1@cantv.net
